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2) Díganme ahora cosas de su trabajo 

— Como sabe, estamos al servicio fraterno de Vdes, los Hermanos 
de La Casa Generalicia. 

— Y lo hacemos con muchísimo gusto. Pensamos que lo que impor-
ta es «no hacer diferencia entre lo que hacemos y nuestra santifica-
ción»... le suena? Y se ríen. 

— Para mí es un aliciente saber que con mi trabajo ayudo a los Her-
manos en su apostolado. 

— Me gusta muchísimo el trato que nos dan los Hermanos: nos tie-
nen en cuenta en todo. 

— Hay mucho más diálogo en estos últimos tiempos con la dirección 
y con los Hermanos. 

— Somos hermanas espirituales de los Hermanos: esto nos da áni-
mos y alegría. 

— Somos de veras felices porque nos sentimos nosotras mismas 
unidas y apreciadas. 

3) Qué les pedirían Vdes a los Hermanos de la Casa? 

Eso: que nos sientan y traten como verdaderas hermanas que somos. 
Que nos ayuden a conseguir lo que todos deseamos en nuestra forma-
ción religiosa. 

— En este aspecto estamos muy contentas. Tanto el Hno Director de 
la Casa, como el propio Hermano Superior General, nos dan periódica-
mente, cada semana, una conferencia de vida espiritual y de Instituto. 
Esto no puede menos que ser para nosotras inmensamente beneficioso. 
Y estamos muy agradecidas y le damos a este gesto todo su valor. 

— Para los «lunes» en que tenemos esta conferencia, vienen tam-
bién las Hermanas de la otra comunidad que está en Roma, y lo pasamos 
muy bien espiritual y fraternamente. 

— Somos de veras felices en nuestro trabajo. 
— Cada jueves es día libre; y los distribuimos de modo que esta día 

de semana sea de descanso y de aprovechamiento espiritual: después de 
la salida, tenemos, un jueves, hora santa; otro, encuentro con las otras 
Hermanas; otro, encuentro comunitario distendido y de recreo que apre-
ciamos muchísimo. Cada mes tenemos un día entero de salida... Ya ve, 
no lo pasamos mal... En esto, como en todo, el H. Pasquale nos mima y 
está en todo. 

Este es el encuentro rápido pero muy sincero y alegre. Agradezco a 
las Hermanas su acogida... 

...y ahora que ya no están, quiero añadir mi comentario: 
Las Hermanas son eso, de verdad, hermanas. Se Ias ve activas, diná-

micas, alegres y serviciales. Parece que no tiene otro deseo que los Her-
manos estén atendidos en todo. Sienten las cosas del Instituto como lo 
son, cosas propias, del suyo. Sus ejercicios espirituales son como los 
nuestros, añadiendo de más, el Rosario... 

Un día de descanso de la Comunidad. A derecha, el Hno Pasquale 
Sorge, Ecónomo de la Casa Generalicia, eficiente, dinámico y siem-
pre atento a todo. 

Las encuentro reunidas en un acto comunitario. Pido licencia y me la 
dan, risueñas. Venía a hacerles tres preguntas y me dicen que empiece: 

1) Díganme cosas de su "orden». 

No hay problema. Son Hermanas de La Salle. Y por nacidas en Mé-
xico tienen el «apellido» de Guadalupanas, en honor de la Señora. 

La Casa General está en México: allí está el «gobierno» de la Congre-
gación. Allí murió el Hermano Juan Fromental, «Juanito» para ellas, del 
que guardan un recuerdo imborrable. 

Su Causa empieza ahora mismo en su fase diocesana. Ojalá le ve-
amos Beato... y Santo. Allí tienen la Casa de Formación: Noviciado y Es-
colasticado. 

Las vocaciones no son muchas, pero estamos esperanzadas: nos vie-
ne ahora una nueva postulante polaca y tres del Zaire, además de las 
que ya siguen normalmente su Noviciado, como una docena. 

Nos dedicamos al servicio doméstico de los Hermanos de La Salle y a 
la educación de los niños en Jardines de Infancia. 

Las Hermanas de esta Casa Generalicia son: H. Belén, Directora; 
Hnas. María, Elia, Brígida, Elvisa y Silvia. Todas mexicanas. 
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El Relicario de] Santo, corazón del Instituto. 

Nuestro Segundo Capellán Médard Kayitakib-
ga, que presta sus valiosos servicios en la Con-
gregación vaticana de los Pueblos No Cristia-
nos, siempre dispuesto a ayudar, sencillo y ser-
vicial, perfectamente sintonizando con el sentir 
de nuestra comunidad. 

Cuando el CIL tiene sus sesiones, tiene su li-
turgia diaria estructurada o por lenguas o en 
asamblea conjunta... y los domingos, se unen la 
Comunidad general de la Casa para orar jun-
tos... y entonces, es hermoso todo el conjunto 
que en tantas lenguas alaban al Señor e inter-
cede por tanta necesidad de los Hermanos en 
todas las partes del mundo. 

No es raro ver grupos lasalianos, seglares, 
que llegan a la Casa Generalicia para orar ante 
las reliquias de nuestro Santo Padre y Funda-
dor. 

Y esos amigos no dejan casi nunca de plas-
mar su sentimiento hondo que experimentan en 
esta visita, en el LIBRO que está al fondo del 
Santuario... Sería de verdad, emocionante, re-
coger tantos sentimientos y pensamientos que 
nuestros Hermanos y Amigos dejan como cons-
tancia de unos momentos pasados en profunda 
oración ante el Santo. 

Nuestro Primer Capellán de la Casa, D. An-
tonio Dodic, a quien recuerdan tantas genera-
ciones pasadas, primero en Bordighera y luego 
en la Casa Generalicia. Sacerdote de profunda 
piedad y de ejemplar ejecutoria, a la vez que 
perfectamente unido a los Hermanos desde tan-
tos años... 
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El « Punto d'Incontro» de nuestra Comunidad, ante el Señor, en nuestra liturgia comunitaria. 

Este es el Punto de Encuentro de la Comuni-
dad: El Santuario de San Juan Bta de La Salle 
de la Casa Generalicia de los Hermanos. 

Pensamos en aquellos Hermanos que nunca 
han tenido la alegría de estar en esta Casa y po-
der venerar las reliquias de San Juan Bta de La 
Salle... y nos sentimos unidos a ellos. Pensamos 
en tantos Hermanos como se han postrado ante 
nuestro Padre para pedir luz y perseverancia... y 	Siete Hermanos, por turno, han asumido la nos sentimos unidos a ellos... 	 responsabilidad de la «animación litúrgica de 

El Papa mismo, nuestro Juan Pablo II, en su 	nuestra Comunidad». Y se preparan a concien- 
visita histórica a esta Casa, estuvo profunda- 	cia, de modo que nuestra salmodia es serena, 
mente recogido ante las reliquias de San Juan 	sin exceso, es piadosa y da al alma tiempo para 
Bta de La Salle... y con frecuencia vemos a los 	saturarse de la divina Palabra. Hermanos que vienen de lejos, en oración fer- 	El hecho de que seamos tantos Hermanos de viente ante nuestro Padre. 	 tan varia procedencia, hace que los que animan 

la liturgia, tengan este detalle en cuenta, para 
preparar sus guiones: y así, en general, el rezo 
se hace en italiano, porque estamos en Italia... 
pero ninguna rigidez obliga y es normal que se 

Tres veces al día, los Hermanos de esta Casa 	intercalen cantos y oraciones en las diversas 
se reúnen para sus Ejercicios comunitarios. Por 	lenguas, con lo que se gana en participación de 
la mañana, para Laudes, Misa y Meditación; a 	todos. 
mediodía para la Hora de Tercia; por la tarde, 	Otro detalle: el Consejo General del Instituto, 
para Vísperas y Meditación... como en cualquie- 	está integrado en nuestra oración comunitaria. 
ra de nuestras comunidades. 	 Pero dos veces por semana, tiene en la sala del 

Parece que los Hermanos que nos visitan, Consejo sus Oraciones comunitarias que res- 
quedan gratamente impresionados por nuestras 	ponden a las necesidades generales del Insti- 
liturgias, que, sin tener nada extraordinario, 	tuto y a la solicitud de todos los miembros del 
quieren ser significativas. 	 Consejo General. 

PUNTO 

D'INCONTRO 



LA ESCUELA 
SAN JUAN 
BAUTISTA 
DE LA SALLE 
DE LA 
CASA 
GENERALIClA 

Artística entrada de la Escuela San Juan de 

La Salle. 

Uno de tantos actos religiosos celebrados al 

aire libre por los alumnos de la Escuela «Via 

Pagano». 



Recuerdo imborrable de la visita del Papa a la Escuela. 

Tiene su historia ya larga. 	 en plena actividad deportiva, especial- 
Un tiempo estuvo esta Escuela en el co- mente para los Hermanos de la Casa que 

razón mismo de un barrio muy pobre... han pasado tantos años entre muchachos 
Los tiempos han cambiado... y hoy, el ba- y que trabajan ahora en ambiente tan dis-
rrio es de gente «benestante», como di- tinto... Despierta en muchos, hermosos 
cen los romanos. Un crecimiento espec- recuerdos... Los deportes practicados 
tacular en menos de 40 años... 	 son, sobre todo, baloncesto, futbol, tenis 

La primera Escuela, para los conoce- y judo... 
dores de Roma, estuvo donde están hoy 	Varias efemérides trascienden la Es- 
los almacenes UPIM. Lejos, por consi- cuela: la 1a Comunión, la Confirmación, 
guiente, de la Casa Generalicia, pero den- Navidad, Inmaculada Concepción: en este 
tro aún de la propiedad que fue un tiempo día los alumnos hacen su ofrenda floral a 
de la Casa, que, como puede colegirse la Virgen Inmaculada de nuestra Gruta de 
era muy extensa. 	 Lourdes. Y en cada ocasión, la iglesia se 

La Escuela San Juan Bautista de La Sa- llena de gente... y rumor... 
Ile, depende hoy, del Distrito de Roma. La 	Los objetivos para la «caridad frater- 
comunidad está formada por siete Her- na» de la Escuela son, sobre todo, «La 
manos, que, ayudados por un grupo se- Jornada Nacional para centros pobres». 
lecto de profesorado civil, regentan 11 	Ofrenda de toda clase de artículos útiles 
clases que incluyen las elementales, has- para las familias de encarcelados; Colecta 
ta la llamada «terza media». Como estruc- para nuestros Hermanos de Kheren en 
tura, llama la atención por su originalidad 	Eritrea, un tiempo colonia italiana; la 
y división entre el ambiente escolar y la vi- «campaña de Navidad», etc. 
vienda de los Hermanos. 	 Los antiguos alumnos jóvenes se han 

La Escuela tiene «jornada intensiva». constituido, en Asociación recientemente. 
Por la tarde toda clase de actividades Ile- Y han prometido ponerse al día de Ias 
nan las aficiones especialmente deporti- consignas de la Confederación que tie-
vas de los alumnos y, por la noche, entre- nen, también, cercana en su Sede de esta 
nos de su «squadra» de baloncesto muy Casa. 
acreditada. 	 La Escuela San Juan Bta de La Salle, 

Los sábados y domingos por la maña- tan cercana en todos los sentidos hoy a la 
na, la escuela y sus instalaciones depor- Casa Generalicia, sabe crear un clima de 
tivas están abiertas a todos los mucha- alegria y de juventud, que llega hasta las 
chos del barrio que quieran usarlas... Más ventanas de los «bureau» de nuestros 
de mil chicos, provenientes de otras es- Hermanos que oyen complacidos la alga-
cuelas estatales o simplemente del vecin- rabía, la misma en todas partes del mun-
dario las aprovechan. Y es un hermoso do, de una vida que crece, se educa, se 
espectáculo contemplar esa muchachada cristianiza... 

EL PAPA a los alumnos 
de la ESCUELA 

A vosotros, estudiantes que, con vuestra 
numerosa y alegre presencia, mientras ex-
presáis el afecto al Papa, tratáis de manifes-
tar también la gratitud y el afecto a vuestros 
educadores, deseo deciros: estad agrade-
cidos a estos estupendos Hermanos, que 
con amor y sacrificio cuidan de vuestra for-
mación humana y cristiana. 

Sabed apreciar el don y el privilegio de 
frecuentar las escuelas católicas; sabed ha-
cer fructificar este «talento» que os ha sido 
dado. 

La primera actitud que debéis tener es la 
de la escucha atenta y la acogida del men-
saje evangélico que la escuela os propone. 
«¡Abrid a Cristo vuestro corazón joven, no 
tengáis miedo a Cristo!» El es quien os sal-
va, El es quien puede saciar todas vuestras 
aspiraciones, El es quien puede entretejer 
de alegría vuestra vida. 

La segunda actitud que se os pide es la 
de un empeño diligente para conseguir una 
esmerada preparación cultural, moral y so-
cial. La Iglesia os mira con confianza, por-
que de vosotros depende un futuro mejor 
para la sociedad y para la civilización. 

Por esto, el alumno cristiano está gozo-
samente abierto a todos los valores huma-
nos de la verdad, del bien y de la belleza, 
para realizar en sí mismo la fecunda síntesis 
de fe, cultura y vida, y tiende a transmitir a 
los otros el mensaje recibido. 

(21 -XI-1 981) 



Estatua en mármol, reproducción, a escala, de la de Aureli, ha estado muchos años 

en el altar de las Reliquias del Fundador; y tras la remodelación del Santuario de San 

Juan Bautista de La Salle, ocupa un lugar de honor en el parque de Ia Casa 

Generalicia, frente a la fachada principal. 
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